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SEMBLANZA DE  JOSÉ JOAQUÍN 

REAL DÍAZ 

Avanzada la  década  de  los  50,  la  Facultad  de  Filosofía  y 

Letras de  la  Universidad  de  Sevilla  ofrecía  un  perfil  recoleto. 

En el  medio  millar  de  sus  alumnos  era  aún  posible  anudar  lazos 

de amistad  e  intercambiar  proyectos,  ilusiones  y  experiencias. 

Entre los  escasos  varones  que  por  aquel  entonces  frecuentaban 

sus aulas,  destacaba  por  su  cordialidad  y  pronta  sonrisa  José 

Joaquín Real  Díaz  �J.  J.  para sus  íntimos�.  La  vela  de  armas 

de la  promoción  de  1957  pronto quedó,  sin  embargo,  desasistida 

de su  ayuda  a  causa de  una  larga  estancia  en  el  extranjero.  Más 

tarde regresó  a  Sevilla,  tras  haber  dado  a  los  caminos  de  su  vida 

un golpe  de  timón. 

Consolidada su  vocación  americanista,  José  Joaquín  Real 

se integró  en  la  escuela  de  Estudios  Hispanoamericanos,  donde 

su primer  trabajo  despertaría  grandes  esperanzas.  Ante  las  "Fe-

rias de  Jalapa",  maestros  y  compañeros  comprendieron  que  se 

hallaban en  presencia  de  una  empresa  hístoriográfica  reno-

vadora y  ambiciosa.  Al  mencionado  estudio  �que  tantas  veces 

habría de  ser  citado  desde  su  aparición�  siguieron  sin  tardanza 

otros, unidos  todos  ellos  por  el  común  denominador  de  la  saga-

cidad analítica  y  la  firmeza  documental,  y,  a  menudo,  también 

por el  enfoque  novedoso.  Pero  con  competencia  ausente  de  la 

pluma del  autor  de  estas  lineas,  sus  amigos  americanistas  juz-

ga/rán de  la  calidad  y  significado  de  su  obra  en  dicha  parcela 

en el  homenaje  que  próximamente  se  le  tributará  por  el  Anua-

rio de  Estudina  Am./>.rirfi7)n<i 

En el  madreo  de "Archivo  Hispalense"  solamente  recorda-

remos su  preocupación  indesmayable  por  la  potencialización 



cultural de  su  ciudad,  a  la  que  amó  lúcida  y  hondamente.  "Es 

una pena,J\  era  la  frase  que  solía  pronunciar  cuando  alguien 

apuntaba el  estancamiento  de  alguna  institución,  la  incuria  de 

un monumento,  el  olvido  de  figuras  que  hrillaron  antaño  con 

luz astral.  Constructivo  por  naturaleza,  no  dejó  que  su  pesar 

se anclase,  como  el  de  otros  muchos  sevillanos,  en  las  aguas  del 

narcisismo. Así,  al  ocupar  la  dirección  de  esta  revista,  su 

agenda de  proyectos  se  hallaba  nutrida  de  ideas,  materializa-

das en  gran  parte  sin  demora,  con  realismo  y  eficacia. 

Afianzado el  prestigio  de  que  gozara  en  otras  épocas  mer-

ced a  la  abnegada  y  generosa  labor  de  Manuel  Justiniano  y 

Martínez, "Archivo  Hispalense"  se  hallaba  dispuesto  a  surcar 

nuevas rutas.  El  campo temático  de  la  revista  se  amplió  y  auto-

res de  todo  el  país  se  dieron  cita  en  sus  páginas.  En  plena  fase 

experimental al  producirse  la  muerte  de  José  Joaquín  Real, 

resulta sin  duda  prematura  enjuiciar  los  frutos  de  su  iniciativa, 

aunque no  así  su  audacia  y  sugestividad. 

Otros afanes  atrajeron  también  su  atención  durante  el 

corto tiempo  que  estuvo  al  frente  de  "Archivo  Hispalense"  y  de 

los servicios  culturales  de  la  Diputación  Provincial  de  Sevilla. 

Sobre todos,  centró  su  esfuerzo  en  el  lanzamiento  de  una  co-

lección de  monografías  de  alta  divulgación.  Al  igual  que  en 

"Archivo Hispalense",  esta  serie  artística  la  ideó  como  lugar 

de encuentro  generacional,  cuyos  títulos  fueran  a  la  par  el  re-

sultado de  una  dilatada  labor  y  el  fruto  ilusionado  de  una 

carrera comenzada... 

Como siempre  ocurre,  la  empresa  intelectual  que  José  Joa-

quín Real  aspiraba  a  realizar,  reflejaba  sus  preocupaciones 

vitales. Educado  en  un  ambiente  tradicional,  el  contacto  lace-

rante con  la  realidad  de  algunos  pueblos  hispanoamericanos 

junto con  ciertas  experiencias  personales  le  hicieron  sentir  la 

urgencia de  una  participación  sincera  y  auténtica  en  todos  los 

órdenes de  la  vida  social.  El  trabajo  en  equipo,  la  colaboración, 

la lucha  contra  los  taifismos  de  cualauier  esvecie.  constituyeron 



en él  eje  vertehrador  de  un  ideario,  testimoniado  cada  dia  sin 

fisuras ni  quiebras. 

Y, no  obstante,  la  búsqueda  de  derroteros  vedados  a  la 

rutina, el  desvelamiento  de  horizontes  abiertos  a  la  creatividad 

y a  la  imaginación,  no  se  asociaron  en  su  personalidad  a  un 

banal iconoclastismo.  En  pocos  miembros  de  su  generación  se-

villana, la  espuela  del  inconformismo  se  vio  tan  equilibrada 

con el  freno  del  sentido  de  las  proporciones,  de  los  limites  de 

la condición  humana. 

En obligado  escorzo,  tal  fue  el  hombre,  tal  fue  el  amigo 

que se  nos  marchó  en  el  alba  naciente  de  una  tibia  mañana  de 

enero, dejándonos  ''duelo  en  el  corazón,  llanto  en  los  ojos". 

José  Manuel  CUENCA  TORIBIO 
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LA LEYENDA  NEGRA  Y  LA  HISTORIA 

DE LA  FUERZA  NAVAL  ESPAÑOLA 

ALGUNOS  COMENTARIOS 

La existencia  de  prejuicios  contra  los  españoles  y  la  expe-
riencia  histórica  de  España  no  es,  seguramente,  cosa  nueva; 
la leyenda  negra  existe  desde  hace  muchos  siglos,  se  ha  tratado 
extensamente  (1),  y  todavia  es  objeto  de  atención  (2).  Muchos 
historiadores  en  los  Estados  Unidos,  como  este  escritor,  y  tal 
vez algunos  de  otros  países,  se  interesaron  al  principio  en  la 
historia  española  e  hispanoamericana  debido  a  la  curiosidad 
despertada  por  afirmaciones  como  las  siguientes,  leídas  en  la 
obra  Competition  for  Empire:  1740-1763,  por  "Vtalter Dorn,  que 
forma  parte  de  la  bien  conocida  serie  The  Rise  of  Modern 

Europe. 

Ningún pueblo  de  la  Europa  Occidental  ha  lle-
vado su  pobreza  con  tanta  dignidad  y  orgullo  y  nin-
guno  ha  mantenido  tan  celosamente  la  inviolabilidad 
de su  inercia  hereditaria.  Los  españoles  eran  natu-
ralmente  perezosos,  y  los  siglos  de  educación  dirigida 
por los  clérigos  les  hicieron  tímidos,  demasiado  es-
crupulosos  e  irresolutos.  (Pág.  73.) 

No solamente  es  absurda  la  actitud  anteriormente  expre-
sada sino  que  es  relativamente  común.  Esa  actitud  ha  encon-
trado expresión  muy  variada.  Como  ha  notado  un  investigador 
recientemente  al  escribir  acerca  de  sus  propias  experiencias: 
"...yo  había  absorbido  anti-hispanismo  de  las  películas  y  la  lite-
ratura  antes  de  que  este  prejuicio  me  fuera  confirmado  por  mis 
Dropios profesores"  (3). 

(1) El  trabajo  más  detallado  sobre  la  leyenda  negra  es  por  JUUXN JUDERÍAS, La  le-
yenda negra.  Estudios  acerca  del  concepto  de  España  en  el  extranjero,  9."  ed.  Barcelo-
na, 1943. 

(2) Dos  trabajos  importantes  sobre  la  leyenda  negra  han  aparecido  recientemente  en 
inglés:  CHARLES GIBSON, The  Black  Legend:  Anti-Spanish  Altitudes  in  the  Oíd  World 
an the  New  (New  Yorlc:  1971),  que  ofrece  traducciones  de  varios  escritores  entre  los 
que se  incluyen  a  William  of  Orange  y  Las  Casas;  y  WILLIAM S.  MALTBY, The  Black 
Legend in  England:  The  development  of  anti-Spanish  sentiment,  1558-1660.  Durham,  N. 
C,  1971. 

Í3) MALTBY.  OD.  cit..  prefacio. 



Tal vez  la  leyenda  negra  sea  más  evidente  en  las  obras  de 
historia  dedicadas  a  la  marina  española,  especialmente  al  pe-
ríodo  de  los  buques  de  vela,  que  en  ningún  otro  género.  De  aquí 
el prejuicio  se  ha  extendido  a  otaras de  ficción  que  tienen  temas 
navales  como  motivos  principales.  Nuestra  meta  aquí  no  es 
señalar  el  desarrollo  del  prejuicio  hacia  la  fuerza  naval  española 
�esto  se  saldría  de  ios  limites  de  este  artículo  breve�  ni  tratar 
de señalar  el  desarrollo  de  las  obras  de  ficción  escritas  en  Inglés 
que tratan  de  este  asunto.  En  vez  de  hacer  eso,  nuestro  propó-
sito actual  es  citar  algunos  ejemplos  de  la  literatura  más  repre-
sentativa  y  más notable  de  ambos  tipos,  y  luego  nos  proponemos 
ofrecer  unas  sugerencias  razonables  que  reduzcan  con  el  tiempo 
la extensión  de  actitudes  irrazonables. 

Los orígenes  del  prejuicio  en  las  obras  escritas  en  Inglaterra 
(cuya  tradición  antiespañola  pasó  subsecuentemente  a  la  Amé-
rica  del  Norte)  brotaron  de  la  competencia  entre  Inglaterra  y 
España  durante  el  siglo  XVI,  cuando  la  rivalidad  política,  eco-
nómica  y  religiosa  creó  un  conflicto  muy  agudo  y  amargo  en 
los mares  europeos  y  americanos,  el  cual  terminó  con  la  gran 
guerra  naval  de  1585-1603  (4).  La  campaña  de  la  Armada  de 
1588 parcialmente  resultó  de  la  interferencia  inglesa  en  los 
Países  Bajos  y  la  guerra  no  declarada  en  las  Indias,  esos  dos 
problemas  crearon  una  situación  insoportable  para  Felipe  11. 
La derrota  de  la  Armada,  según  Maltby,  "para  muchos.simbo-
liza la  superioridad  moral  y  militar  de  la  nación  inglesa,  para 
otros,  el  triunfo  del  protestantismo  y  del  liberalismo  sotare  las 
fuerzas  del  oscurantismo  católico"  (5).  No  importa  cual  sea  la 
interpretación,  el  resultado  fue  una  producción  rápida  de  fo-
lletos  histéricos  y  llenos  de  prejuicios  que  atribuían  distintas 
enormidades  a  los  españoles,  incluso  el  mito  de  la  confianza 
excesiva  de  parte  de  Medina  Sidonia  y  su  flota,  la  cobardía,  la 
incompetencia,  la  crueldad  y  una  especie  de  sed  diabólica  de 
sangre.  Desafortunadamente,  estos  mitos  asombrosos  e  insípi-
dos, creados  por  los  panfletistas  ingleses,  dejaron  un  residuo  de 
malentendidos  matizados  de  desdén  que  todavía  aparece  de 
manera  encubierta  en  las  obras  modernas  (6). 

(4) La  obra  más  autorizada  sobre  la  Guerra  Española  es  por  el  gran  historiador 
naval inglés  Sir  Julián  CORBETT, cuyos  libros  son  indispensables  para  estudiar  este  pe-
ríodo:  The  Spanish  War,  1585-1589  (1898);  Drake  and  the  Tudor  Navy,  2  vols.  (1899)-
Succesors of  Drake  (1900).  Un  estudio  más  objetivo  se  da  por  K.  R.  ANDREWS, Elizabe-
than Privateering,  English  Privateering  during  the  Spanish  War  1585-1603  Cambridee  1964 

(5)  MALTBY,  op.  cit.,  p.  76.  c  »  . 
(6) Ibíd..  DO.  76-87. 



Ingleses y  norteamericanos  durante  el  siglo  presente  han 
realizado  correcciones  a  esta  visión  deformada  de  la  Armada, 
la más  notable  de  las  cuales  es  la  obra  maestra  de  Garret  Mat-
tingly,  que  recibió  una  citación  especial  del  Comité  del  Premio 
Pulitzer  y  es  un  modelo  de  presentación  equilibrada  (7).  Otra 
obra  muy  útil,  también  por  un  erudito  norteamericano,  fue  pro-
ducto  de  la  labor  investigadora  de  Peter  Pierson  sobre  el  co-
mandante  de  la  Armada,  el  duque  de  Medina  Sidonia,  cuyo 
nombramiento  se  hizo  a  continuación  de  la  muerte  prematura 
de Santa  Cruz.  Pierson  vindica  la  actuación  del  duque,  y  hace 
pedazos  la  acusación  infundada  de  que  poseía  una  confianza 
excesiva  (8).  Estos  dos  estudios  representan  los  mejores  esfuer-
zos de  historiadores  serios  en  el  campo  de  la  fuerza  naval,  y  su 
objetividad  engrandece  su  importancia. 

El comienzo  del  período  de  conflictos  intermitentes  entre 
los españoles  y  los  ingleses  en  el  mar,  y  su  fase  concluyente 
�las guerras  napoleónicas  y  las  de  la  Revolución  Francesa-
han recibido  atención  considerable  de  los  historiadores  navales 
ingleses  y  norteamericanos  (9).  Menos  estudiados  han  sido  los 
dos siglos  muy  significativos  transcurridos  entre  la  Armada  y  la 
conquista  temporal  de  España  por  las  fuerzas  de  Napoleón  (10). 
Aunque  se  ha  realizado  cierta  labor  investigadora,  muchas  con-
clusiones  son  patentemente  engañosas.  Durante  la  decadencia 
de la  fuerza  naval  y  del  ejército  en  el  siglo  XVII,  eran  sin  duda 
significativos  los  reveses  del  estado  preponderante  europeo  y 
tal vez  se  simbolicen  en  la  derrota  de  la  flota  de  Oquendo  en 
Downs  (1639)  y  del  ejército  en  Rocroi  (1643).  Un  estudio  clásico 
de este  período  es  The  Thirty  Years  War,  por  C.  V.  Wedgwood. 
Quizás debido  al  deseo  de  dar  énfasis  a  la  importancia  del 
triunfo  holandés  en  Downs,  miss  "Wedgwood  debilitó  sus  argu-
mentos  por  el  modo  exagerado  de  presentarlos.  "Este  triunfo 
colosal  fue  el  golpe  decisivo  contra  el  poder  naval  español;  va-
cilante  desde  la  derrota  de  1631, el  gigante  hueco  fracasó,  nunca 

(7) GARRET MATTINGLY, The  Defeat  of  the  Spanish  Armada.  London,  1959,  ahora  en 
traducción  española. 

(8) Véase  A  Commander  for  the  Armada,  "The  Mariner's  Mirror",  vol.  55,  n.®  4, 
Nov.  1969,  pp.  383-400. 

(9) Un  examen  útil  de  la  literatura  hasta  1930,  recientemente  reimpreso,  es  el  de 
G. E.  MANWARING, a  Bibliography  of  British  Naval  History:  A  biographical  Cuide  to 
Printed and  Manuscript  Sources.  London,  1970. 

(10) Un  estudio  útil  es  el  del  Almirante  Sir  Herbert  RICHMOND, The  Navy  as  an 
Instrument of  Policy:  1558-1727.  Cambridge,  1953.  Al  tratar  la  flota  española  al  co-
mienzo  de  la  Guerra  de  la  Sucesión  Española,  Richmond  afirma  que  la  tripulación  de 
la flota  "era  deplorablemente  ineficiente"  (p.  285),  pero  no  da  las  fuentes  para  esa  añr-



se levantaría  otra  vez"  (11).  Aunque  la  autora  evidentemente 
no se  dio  cuenta  (o  esto  no  le  interesó)  del  gran  renacimiento 
naval  durante  el  siglo  XVIII  bajo  los  monarcas  Borbones  de 
España, la  derrota  en  Downs  fue  seguramente  seria,  pero  ¿fue 
devastadora?  Mis  propias  investigaciones  en  el  Museo  Naval 
me sugieren  que  los  barcos  echados  a  pique  o  capturados  por 
los holandeses  en  Downs,  tal  vez  en  más  de  la  mitad  eran  pro-
piedad  de  extranjeros  y  no  de  comerciantes  españoles  ni  de  la 
Corona. 

Durante  la  década  siguiente  "el  gigante  hueco"  se  reanimó 
considerablemente  (12),  pero  la  condición  exacta  de  la  fuerza 
naval española  durante  la  segunda  parte  del  siglo  XVII  no  es 
cosa cierta,  aunque  estudios  por  Fernández  Duro  y  otros  nos 
ofrecen  lo  que  tal  vez  sea  un  fondo  generalmente  exacto.  La 
lucha  en  el  siglo  XVIII  entre  Inglaterra  y  España  se  ha  estu-
diado algo,  dos  obras  notables  son  War  at  Sea  under  Queen  Anne 

(Cambridge,  1938),  por  J.  H.  Owen,  y  The  Navy  in  the  War  of 

1739-1748, 3  tomos  (Cambridge,  1920),  por  H.  Richmond.  Nin-
guno de  estos  dos  autores  ha  presentado  un  trabajo  equilibrado 
ni ha  hecho  uso  de  las  fuentes  secundarias  de  historia  de  Es-
paña que  tratan  de  la  fuerza  naval  durante  este  periodo. 

Tal vez  el  prejuicio  sea  más  intenso  al  comienzo  y  al  fin 
de nuestro  período  debido  a  que  Felipe  II  y  Napoleón  poseyeron 
flotas  y  ejércitos  que  amenazaron  gravemente  a  Inglaterra  con 
una invasión.  En  cuanto  a  las  guerras  napoleónicas,  la  objeti-
vidad  sufre  a  causa  de  la  figura  del  Almirante  Horacio  Nelson, 
cuyo tratamiento  histórico  durante  años  ha  sido  tan  favorable 
y carente  de  crítica  como  el  de  Isabel  la  Católica  de  España  y 
el de  Isabel  I  de  Inglaterra.  Es  igualmente  penoso  que  los  ele-
mentos  de  la  leyenda  negra  persistan,  y  hasta  se  perpetúen 
en algunos  casos  por  escritores  que  debieran  saber  el  daño  que 
hacen.  Por  ejemplo,  G.  J.  Marcus  (que  posee  un  doctorado  de 
la Universidad  de  Oxford)  recientemente  ha  publicado  el  se-
gundo  tomo  de  un  estudio  proyectado  en  cuatro  volúmenes,  en 
P1 nnal  trata,  dft  la.  fuerza  naval  infflesa.  Al  considerar  la  coali-

(11) P.  425  de  la  edición  en  "paperback"  de  1961  (New  York). 
(12) Véase  R.  C.  ANDERSON, The  Thirty  Year's  W<zr  in  the  Mediterranean,  en  "The 

Marinar's  Mirror",  vol.  55,  n."  4,  nov.  1969,  pp.  435-451,  que  es  meramente  un  sumario 
de los  estudios  del  siglo  XIX  en  español,  italiano  y  francés.  También  útil  es  el  trabajo  de 
CORBETT, el  cual  no  es  completamente  imparcial,  England  in  the  Mediterranean  (Lon-
Hr^n. IQñá^ 



ción hispano-inglesa  de  los  años  1790  y  el  apoyo  naval  de  los 
españoles,  dice: 

"...pero  Pitt  no  parece  haberse  dado  cuenta  de  la  in-
capacidad  inherente  del  español  para  la  guerra  naval 
(Nelson  y  sus  oficiales  no  mantenían  tal  ilusión);  es 
difícil,  si no  totalmente  imposible;  imaginar  a  una  es-
cuadra  española  navegando  continuadamente  más 
allá del  Cabo  Finisterre"  (13). 

Que el  español  poseyera  una  "incapacidad  inherente...  para 
la guerra  naval"  es,  en  opinión  de  quien  escribe,  una  especie  de 
atavismo  originado  en  la  leyenda  negra,  como  si  el  español 
sufriera  de  un  defecto  congénito  monstruoso,  o  de  una  cobardía 
flagrante,  y pasa  por  alto  las  notables  realizaciones  de  las  flotas 
y de  las  armadas,  y  grandes  victorias  como  Lepanto; 
en realidad,  es  una  aseveración  recargada  de  prejuicios.  Tal 
vez en  este  caso  Marcus  tomó  a  Nelson  demasiado  en  serio 
puesto  que  el  almirante  había  afirmado  irracionalmente  que 
un inglés  valía  tanto  como  tres  franceses  (14).  Sin  duda  que 
Nelson psicológicamente  no  estaba  equivocado;  los  guerreros 
a menudo  menosprecian  a  sus  enemigos,  lo  cual  por  lo  menos 
fortalece  la  confianza  de  ellos  en  sí  mismos  y  vigoriza  la  espe-
ranza de  sobrevivir  en  los  combates.  Sin  embargo,  es  equivo-
cado  hasta  cierto  punto  aceptar  el  concepto  de  Nelson  sobre 
sus enemigos  como  un  juicio  exacto  de  la  capacidad  combativa 
de los  españoles  o  de  los  franceses,  y  el  hecho  de  que  un  histo-
riador  de  tanta  experiencia  como  Marcus  lo  acepte  de  ese  modo 
pone en  dudas  sus  demás  enjuiciamientos  de  este  período. 

En modo  alguno  los  historiadores  de  la  marina  incluyen 
consciente  o  inconscientemente  los  elementos  de  la  leyenda 
negra  en  sus  obras,  pero  un  rasgo  común  y  desafortunado  es 
evidente  también  en  los  estudios  de  Marcus.  Aunque  en  The  Age 

of Nelson  la  materia  histórica  inglesa  ha  sido  cuidadosamente 
investigada  (se  citan  varias  obras  escritas  en  distintos  idiomas), 
aparecen  solamente  dos  títulos  en  una  bibliografía  de  dieciséis 
páginas!  El  autor  ha  procedido,  desafortunadamente,  de  modo 
tínico:  ha  escrito  más  de  auinientas  páginas  sobre  un  período 

(13) G.  J.  MARCOS, The  Age  of  Nelson:  The  Royal  Navy,  1793-1815.  New  York,  1971. 
(14) "Yo  era  siempre  de  la  opinión",  Nelson  dijo,  "he  actuado  siempre  basado  en 

ella,  y  nunca  he  tenido  razón  para  arrepentirme  de  ella,  que  un  inglés  era  igual  a  tres 
franceses".  Citado  en  la  obra  de  A.  T.  MAHAN,  The  Life  of  Nelson'.  the  embodiment  of 
Sfía Pninpr  nf  Hr^at  fíritain.  2."  ed.  Boston.  1899.  n.  107. 



en el  cual  España,  después  de  Francia,  era  el  enemigo  naval 
más importante  de  Inglaterra,  pero  ha  efectuado  su  labor  sm 
consultar  el  extenso  número  de  fuentes  históricas  secundarias 
sobre  la  materia  en  España.  El  tipo  de  ignorancia  que  resulta 
de ese  enfoque  unilateral  se  refleja  en  la  cita  ya  mencionada. 
En efecto,  Marcus  continúa  una  tradición  muy  antigua  que  han 
perpetuado  los  historiadores  ingleses  de  la  marina,  la  cual  debe 
desaparecer  para  siempre. 

Un sinnúmero  de  problemas  se  deriva  de  esa  manera  de 
historiar.  Aunque  la  mayoría  de  los  eruditos  que  escriben  en 
inglés  admite  que  los  buques  de  los  españoles  y  de  los  franceses 
eran superiores  en  su  construcción  a  los  de  los  ingleses  y  que 
navegaban  mejor,  los  historiadores  afirman  casi  unánimemente 
que los  marinos  ingleses  superaban  a  los  españoles  y  los  fran-
ceses en  el  arte de la  navegación  y  en  la  habilidad  para  manejar 
los cañones.  La  rapidez  con  la  cual  los  Ingleses  hacían  fuego 
con su  artillería  se  estima  usualmente  de  dos  o  tres  tiros  de 
ellos  a  un  disparo  de  los  franceses  o  de  los  españoles.  Es  decir, 
las tripulaciones  inglesas  podían  disparar  tres  veces  mientras 
que los  españoles  y  los  franceses  disparaban  una  vez.  Durante 
la llamada  "época  de  Nelson"  la  afirmación  mencionada  se 
repetía  a  menudo  por  los  marinos  ingleses,  uno  de  los  cuales 
participó  en  la  batalla  de  Cabo  de  San  Vicente  (15). 

William James,  autor  de  una  conocida  obra  en  varios  tomos 
sobre  el  período,  ofrece  varios  ejemplos  de  cómo  el  mito  de  la 
leyenda  negra,  en  cuanto  a  la  cobardía  de  los  españoles,  ha 
sobrevivido  hasta  el  siglo  XIX: 

El aspecto  de  los  ingleses  bastaba  para  desanimar  a 
los españoles...  los  barcos  de  éstos  se  agrupaban 
tanto, que  si  un  disparo  de  los  británicos  no  le  daba 
a un  barco,  seguramente  le  daría  a  otro;  y  muchos 
barcos de  los  españoles  no  podían  tirar,  sin darle  a  sus 
camaradas,  lo  que  pasaba  con  frecuencia...  Un  hecho 
es cierto,  que  las  tripulaciones  de  los  barcos  españoles 
eran las  más  despreciables  que  se  puedan  imaginar... 
¿Es de  asombrarse  que  los  'infelices  llenos  de  pánico' 
...'cuando  les  mandaban  que  subieran  a  comnoner  el 

(15) W.  JAMES, The  Naval  History  of  Great  Britain,  6.  vols.  London,  1859,  II,  p.  53, 
quien  sigue  la  narración  del  coronel  Drinkwater  Bethune,  quien  participó  en  la  batalla 
y cuya  narración  de  la  batalla  ha  sido  reimpresa:  A  Narration  of  the  Battle  of  S.  Vincent 
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aparejo  roto,  se  arrodillaran  en  seguida,  y  en  esa  po-
sición  gritaban,  que  preferían  que  los  sacrificaran  allí 
mismo antes  que  desempeñar  una  tarea  en  la  cual  la 
muerte  era  inevitable'?  (16). 

Además de  las  conclusiones  evidentes  que  se  pueden  inferir 
de esta  clase  de  polémica,  surgen  varias  interrogaciones  acerca 
de las  tripulaciones  españolas.  ¿Tuvo  la  fuerza  naval  española 
grandes  problemas  en  el  siglo  XVIII  en  encontrar  a  hombres 
que sirvieran  de  marinos?  Este  era  un  problema  muy  evidente 
en el  siglo  XVI,  y  un  problema  más  serio  en  el  siglo  XVII  (17). 
Puede  ser  que  la  flota  española  en  San  Vicente,  o  todas  las 
flotas  españolas  de  la  época,  estuvieran  pobremente  dotadas 
con hombres  obligados  a  servir.  Pero  lo  mismo  ocurría  en  los 
buques  Ingleses  durante  los  siglos  XVII  y  XVIII  (18).  Si  tal  fue 
la situación  en  el  lado  español  ¿cómo  las  tripulaciones  inglesas 
se hicieron  superiores  en  el  manejo  de  sus  armas?  ¿Por  qué  eran 
los marinos  ingleses  novicios  mejores  que  los  españoles?  ¿O 
eran realmente  superiores?  No  se  pueden  contestar  esas  pre-
guntas  aquí,  pero  debieron  haber  sido  contestadas  por  los  his-
toriadores  navales  tales  como  Marcus  y  antes  de  él  por  William 
James,  y  un  sinnúmero  de  otros  que  han  escrito  acerca  de  esta 
época.  Todo  esto  insinúa  un  tema  que  se  debe  estudiar  más 
tarde:  el  nivel  del  conocimiento  acerca  de  la  marina  española 
durante  la  época  de  los  buques  de  vela. 

Han acusado  a  los  marinos  españoles  de  ser  débiles,  y  tam-
bién  cobardes,  mal  preparados.  Mahan  dice:  "en  estos  días  Nel-
son debe  haber  sentido  cierta  simpatía  por  los  afeminados 
españoles,  que  se  enfermaban  durante  un  crucero  de  sesenta 
días"  (19).  Los  historiadores  elogian  a  la  flota  inglesa  que  luchó 
durante  las  guerras  napoleónicas  por  haberse  mantenido  sana, 
tal vez  sin  recordar  el  hecho  de  que  durante  el  siglo  XVIII,  las 
expediciones  inglesas  al  mar  Caribe  y  a  la  América  del  Norte 
terminaron  con  miles  de  bajas  debidas  a  las  enfermedades  (20). 

(16) Ibíd.,  pp.  52-53.  La  cita  ha  sido  tomada  por  James  del  trabajo  de  Drinkwater 
Bethune,  quien,  obviamente,  no  era  un  observador  imparcial. 

(17) J.  H.  PARRY,  The  Spanish  Seaborne  Empire.  New  York,  1970,  p.  121.  Este 
trabajo  se  ha  traducido  al  español. 

(18) Hay  varios  estudios  útiles  de  marinos  ingleses;  M.  A.  LEWIS,  The  Social  His-
tory of  the  Royal  hJavy,  1793-1815  (1960);  C.  FIELD, Oíd  Times  Afloat  (1932);  John  MASE-
FIELD, Sea  Life  in  Nelson's  Time  (1905);  M.  OPPENHEIM, History  of  the  Administration 
of the  Royal  Navy,  y  más  recientemente,  Christopher  LLOYD,  The  Britrish  Seaman,  1200-
1860: A  Social  Survey.  Cranbury,  N.  J.,  1970. 

(19)  MAHAN,  op.  cit.,  p.  93. 
(20) Por  ejemplo,  véase  David  SYRETT, Living  Conditions  on  the  Navy  Transports 

during the  American  War,  en  "The  Mariner's  Mirror",  vol.  55,  n.*  1,  pp.  87-94. 
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Las actividades  en  las  Indias  dirigidas  por  el  Almirante  Vernon 
produjeron  la  muerte  de  aproximadamente  30.000  ó  40.000 hom-
bres, la  mayoría  de  los  cuales  murieron  de  enfermedades,  pero 
en ninguna  obra  encontramos  a  los  eruditos  atacar  a  los  ingleses 
por ser  "afeminados".  Eran  las  víctimas  desgraciadas  de  enfer-
medades  tales  como  la  malaria,  la  fiebre  amarilla,  el  tifus,  y 
la peor  de  todas,  el  escorbuto.  Este  era  el  exterminador  rnás 
frecuente  de  los  marinos  antes  de  los  años  de  1790.  El  médico 
inglés  James  Lind  llevó  a  cabo  el  "primer"  experimento  con-
trolado  con  la  dieta  a  mediados  del  siglo  XVIII  y  refutó  las  ob-
servaciones  de  hombres  como  sir  Richard  Hawkins,  que  atribuía 
la enfermedad  a  un  "cambio  de  aire"  (21).  Las  sugerencias  de 
Lind acerca  del  uso  de  limones  y  limas  no  se  llevaron  a  cabo, 
sin embargo,  hasta  fines  del  siglo,  cuando  se  obligó  a  los  barcos 
ingleses  a  llevar  alimentos  antiescorbúticos.  De  un  modo  u  otro 
debe darse  cierto  crédito  al  capitán  español  Sebastián  Vizcaíno 
por sus  observaciones  acerca  del  escorbuto,  quien  durante  un 
viaje  a  la  costa  occidental  de  California  observó  que  era  un 
remedio  para  esa  enfermedad  comer  legumbres  y  frutas  fres-
cas (22). 

Los conocimientos  de  carga  de  los  galeones  que  iban  a  las 
Indias  en  el  siglo  XVII  demuestran  que  grandes  cantidades  de 
frutas  frescas  se  llevaban  en  las  bodegas,  y  las  cartas  de  los 
oficiales  de  la  escuadra  de  Barlovento  (que  a  veces  acompa-
ñaban  a  las  flotas  de  Dlata  desde  las  Indias  a  España)  también 
revelan  que  había  una  gran  preocupación  por  las  frutas.  Es 
decir,  era  necesario  que  las  llevaran  en  las  bodegas  de  guerra 
en grandes  cantidades  (23).  ¿Es  Dosible  que  esos  datos  aislados 
signifiquen  que  los  marinos  españoles  resolvieron  consciente-
mente  o  por  casualidad  el  problema  de  la  muerte  en  el  mar 
debido  al  escorbuto? 

Podría  extenderse  indefinidamente  nuestra  relación  ante-
rior que  pone  al  descubierto  cuestiones  polémicas  e  ignorancia 
de la  historia  naval  esnañola,  pero  eso  no  es  nuestro  propósito. 
M4s bien  ahora  nrestaremos  atención  a  otra  fuente  de  senti-
miento  antiesüañol:  las  obras  de  ficción.  Algunas  novelas  de 

(21) LLOYD,  op.  cit.,  p.  46:  para  Lind,  véase  C.  LLOYD y  J.  L.  S.  COULTER, Medicine 
and t^e  Navy,  1700-1900,  vol.  ITI,  1714-1815.  Edinburgh,  1961. 

(22) Gregorio  MARAÍÍÓN, Vida  e  Historia,  6.*  ed.  Madrid,  1958,  pp.  110-111,  en  su 
ensayo  La  vida  en  las  Galeras  en  tiempo  de  Felipe  II. 

(23) Archivo  General  de  Simancas,  Secretaría  de  la  Marina,  legajo  292,  carta  nú-
mero 42,  escrita  por  Juan  Pérez  de  Cossío  al  Duque  de  Linares,  Virrey  de  Méjico,  fechada 
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Robert  Louis  Stevenson  y  Charles  Kingsley  contienen  matices 
procedentes  de  la  leyenda  negra,  pero  hay  otras  más  populares 
ahora,  y  por  eso  más  importantes,  como  representativas  del 
género.  Por  ejemplo,  la  producción  de  C.  S.  Forester. 

En doce  libros  escritos  durante  un  período  de  treinta  años, 
este autor  inglés  escribió  acerca  de  las  aventuras  ficticias  y  la 
carrera  de  Horatio  Hornblower,  quien  comenzó  como  guardia-
marina  y  terminó  como  almirante  de  la  fuerza  naval  inglesa. 
Su carrera  naval  comprendió  la  última  parte  del  siglo  XVIII  y 
el comienzo  del  siglo  XIX.  Los  tomos  de  Forester  que  tratan  de 
Hornblower,  escritos  a  mediados  de  este  siglo,  fueron  leídos  por 
millones  de  personas,  y  así  el  autor  gozó  de  mucho  éxito  y  fama. 
Dos de  sus  litaros que  tratan  de  Hornblower  fueron  adaptados 
a películas  que  tuvieron  éxito,  y  la  carrera  de  Hornblower  era 
tan atractiva  que  el  conocido  historiador  inglés  de  la  marina, 
C. Northcote  Parkinson,  recientemente  escribió  una  biografía 
completa  de  este  héroe  de  ficción  (24). 

El concepto  de  Forester  del  oficial  español  sugiere  mucho 
de la  existencia  de  la  leyenda  negra,  cómo  se  ha  suavizado  y 
moderado  a  través  de  los  siglos,  y  se  ve  la  leyenda  con  el  carác-
ter del  "Coronel  Villena",  quien  fue  salvado  por  el  barco  de 
Hornblower,  Sutherland,  cuando  navegaba  por  la  costa  catalana 
ocupada  por  los  franceses  en  aquel  entonces  durante  las  gue-
rras napoleónicas.  Villena,  coronel  de  los  húsares,  ha  logrado 
escapar  al  ser  vencido  su  regimiento  por  los  franceses.  A  bordo 
del buque  Sutherland  el  capitán  Hornblower  le  pregunta  dónde 
están situadas  las  baterías  enemigas  que  protegen  el  camino  a 
lo largo  de  la  costa,  y  Villena,  con  toda  honradez,  le  contesta 
que no  sabe. 

Hornblower  se  dio  cuenta  [dice  Forester]  que  Villena 
era probablemente  incapaz  de  dar  en  lo  absoluto  in-
formación  topográfica  exacta,  lo  cual  era  lo  que  espe-
raría de  un  coronel  español  de  caballería  ligera  (25). 

Un rasgo  inicial  (común,  se  da  por  supuesto,  a  todos  los 
militares  españoles)  se  establece  así;  ignorancia  de  cuestiones 
técnicas,  tales  como  topografía,  desatención  a  aspectos  impor-
tnnt.PR pomn  p.aminos.  El  imiforme  de  Villena  descrito  con  de-

(24) C.  NORLHCOTE PARKINSON, The  Life  and  Times  of  Horatio  Hornblower.  New 
York,  1970. 

n'>\ r  «  FnRRSTFR.  r.antain  Horatio  Hornblower.  New  York,  1944.  ü.  357. 



talles  profusos,  está  demasiado  recargado  de  adornos,  e  ilustra 
el supuesto  amor  de  los  españoles  a  la  ostentación,  pero  tras  la 
fachada  lujosa  hay  poca  sustancia.  Habiendo  sido  salvado  de 
una posible  captura  o  de  un asesinato  a  manos  de  los  franceses, 
Villena  sigue  al  capitán  Hornblower  por  el  alcázar,  hablando 
con "una  locuacidad  histérica  y  una  patética  falta  de  deseo  de 
permitirle  [Hornblower]  aue  se  alejara  de  él"  (26).  El  excitable 
y más  bien  estupido  Villena  más  tarde  ve  a  una  fuerza  francesa 
que marcha  a  lo  largo  de  la  costa  al  alcance  de  los  cañones  del 
Sutherland. Se  pone  sumamente  excitado  "gesticulando  fiera-
mente"  y  de  manera  tonta  le  pregunta  a  Hornblower  de  por  qué 
no da  inmediatamente  la  orden  de  disparar  contra  el  enemigo. 

Hornblower  se  dio  cuenta  de  que  Villena  le  había 
estado chachareando  en  español  durante  el  último 
cuarto de  hora,  y no  había  oído  una  palabra  de  lo  que 
habla dicho.  No  iba ahora  a  malgastar  su  ataque  por 
abía dicho.  No  iba  ahora  a  malgastar  su  ataque  por 
sorpresa contra  una  caballería  que  al  galope  podría 
situarse fuera  de  su alcance.  Su  andanada  inicial  te-
nía que  reservarse  para  la  lenta  infantería  (27). 

El propósito  del  autor  es  bien  claro;  Villena  ejemplifica  al 
español  con  su  apasionada  pero  irreflexiva  impetuosidad,  su 
gusto  por  la  ostentación,  su  incesante  hablar  pero  sin  sentido. 
Villena  contrasta  agudamente  con  el  arquetipo  del  inglés,  per-
sonificado  por  Hornblower,  que es severo  y  reservado,  hombre  de 
pocas  palabras,  conservador  en  su hablar  y  vestir;  un  pensador. 
También  decepcionante  es  el hecho  de  que  los  españoles  son  des-
critos  en  otras  novelas  de  Hornblower  como  perezosos  e  incom-
petentes  en  asuntos  técnicos  (tales  como  la  navegación).  Poseen, 
en realidad,  muchas  características  que  se  notan  en  nuestro 
personaje.  Villena  hace  un  excelente  contraste  literario  con  la 
figura  del  inglés  superior. 

Aunque Forester  ya  ha  fallecido,  aún  florece  el  género  de 
literatura  que  hizo  tan  popular,  cuyo  héroe  era  un  oficial  naval 
inglés  durante  la  época  de  los  buques  de  vela.  Un  historiador 
naval  inglés,  Dudley  Pope,  ha  escrito  varias  novelas  similares, 
y su  héroe,  el  teniente  Lord  Nicholas  Ramage,  es  también  un 
oficial  de  la  marina  española  durante  la  "énoca  de  Nelsnn".  Du-
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rante  su  comandancia  de  un  pequeño  cúter  inglés  en  el  Medi-
terráneo,  Ramage  se  encuentra  con  una  fragata  española  sin 
aparejo,  cuya  tribulación  era  tan  incompatible  que  no  habia 
podido  en  modo  alguno  improsivar  otro  aparejo.  Mediante  ac-
ciones  heroicas,  los  ingleses  capturan  el  buque  español  La  Sa-

bina, entonces  uno  de  los  hombres  de  Ramage  informa  de  la 
indescriptible  condición  de  la  fragata. 

El estado  del  barco,  señor!  No  creo  que  lo  hayan  la-
vado desde  hace  semanas.  No  solamente  pedacitos  de 
comida  en  las  cubiertas  del  rancho  y  la  cocina,  señor 
sino grandes  pedazos;  exactamente  como  una  pocil-
ga (28). 

Más tarde  el  propio  Ramage  observa  por  sí  mismo. 

Hacía calor  y  el  barco  apestaba;  agua  de  pantoque, 
sudor,  ajo,  aceite  de  oliva,  vegetales  podridos  y  el 
excremento  de  los  animales  encerrados  en  la  parte 
delantera  añadían  su  parte  al  hedor  (29) 

Además de  la  suciedad,  no  hay  disciplina  en  La  Sabina,  La 
referencia  es  que  se  trata  de  un  barco  típico  de  la  marina  espa-
ñola,  y  como  tal,  refleja  faltas  graves  del  carácter  español.  El 
pueblo  español,  como  sus  barcos,  hiede  intensamente:  "el  ajo 
�muy  desagradable  si  Vd.  estaba  demasiado  cerca  de  un  es-
pañol�  le  cogía  a  Vd.  con  tentáculos  invisibles  si  bajaba  a  las 
bodegas"  (30). 

En tierra,  en  España,  el  teniente  Ramage  se  topa  con  la 
"religiosidad"  española  en  un  mercado  pueblerino,  donde  (en-
tre otras  cosas)  se  venden  crucifijos.  El  oficial  mira  a  los  ven-
dedores  ambulantes,  y  "su  fervor  y  ojos  brillantes  le  recuerdan  a 
Ramage  de cómo  debe  haber  sido  el  rostro  de  la Inquisición"  (31). 
Este breve  y  parcializado  pasaje  sirve  como  eco  de  otro  sonido 
discordante  de  la  leyenda  negra;  el  supuesto  fanatismo  del  ca-
tolicismo  español. 

Como el  Villena  de  Forester,  el  almirante  Córdoba  de  Pope 
es tema  del  Inmenso  prejuicio  del  autor.  Ramage  proyecta  robar 
las  órrlpnps  ÍÍPI  almirante  Córdoba  de  la  casa  en  la  cual  Córdoba 

(28) DUDLEY POPE, Drumbeat.  New  York,  1968,  p.  81. 
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vive antes  de  que  su  flota  se  ponga  a  la  mar.  He  aquí  la  reacción 
de Ramage. 

Típicamente  español;  le  gustaba  el  confort  demasiado 
para vivir  a  bordo  de  su  nave  capitana,  aunque  era 
el mayor  de  los  barcos.  Con  cuatro  semanas  para  re-
abastecerse,  la  flota  estaría  lista  para  salir,  teniendo 
en cuenta  unas  cuantas  demoras,  a  mediados  de 
enero  (32). 

Pero aun  a  mediados  de  enero,  el  lector  se  entera  más  tarde, 
de que  la  flota  española  no  había  salido. 

Hoy era  el  30  de  enero  de  1797,  y  él  [Ramage]  podía 
ir a  Gibraltar  con  la  simple  información  de  que  los 
españoles  estaban  bajo  órdenes  de  salir  dentro  de  dos 
días, aunque  era  demasiado  dudoso  que  estuvieran 
listos  y  el  hábito  nacional  de  aplazar  para  mañana 
y la  tradición  de  su  marina  de  demorarse  en  hacerse 
a la  mar  hacían  que  la  fecha  mencionada  en  la  orden 
del rey  fuera  más  bien  una  esperanza  optimista  que 
una fecha  definida  en  el  calendario  (33). 

En otros  pasajes  se  pintan  a  los  españoles  como  ladrones, 
holgazanes  y  tortuosos.  Bien  debe  recordarse  que  esto  es  sola-
mente  ficción.  Pudiera  argüirse  que  Forester  y  Pope  estaban  en 
realidad  presentando  a  los  españoles  desfavorablemente  como 
una técnica  literaria  apropiada,  aunque  ambos  autores  escri-
bieron  otaras  de  ficción,  esa  ficción  es  también  propaganda  y 
transmite  la  corriente  de  prejuicios  que  corre  por  el  estudio 
histórico  de  España  y  de  su  marina. 

¿Puede  hacerse  algo  para  informar  a  los  lectores  de  his-
toria  naval  y  de  ficción  náutica  en  los  países  de  habla  inglesa 
de la  verdadera  historia  de  la  marina  española?  En  opinión  del 
autor de  este  artículo,  la  contestación  es  decididamente  afir-
mativa;  mucho  puede  y  debe  hacerse.  Aunque  los  autores  de 
obras de  ficción  colorean  a  sus  personajes  con  tonos  excesivos, 
debe recordarse  que  Forester  y  Pope  fueron  historiadores  na-
vales y que ambos  escribieron  con  gran  exactitud  sobre  cuestiones 
técnicas  relativas  a  barcos  y  navegación.  Sus  opiniones  de  los 
españoles  fueron  probablemente  condicionadas  por  ideas  en 
obras de  historia  naval  que  ambos  leyeron,  obviamente,  con 
mnrhn  r.nirinrtn 
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De gran  importancia  para  iniciar  el  cambio  de  esta  situa-
ción desafortunada  es  el  anuncio  de  publicaciones  españolas 
que traten  de  historia  naval.  Los  editores  (tales  como  la  Edi-
torial  Naval,  Madrid)  deben  enviar  sus  libros  a  las  numerosas 
revistas  dedicadas  a  la  historia  marítima  en  Europa  y  las  Amé-
ricas.  De  esta  manera,  los  investigadores  dedicados  a  estas 
materias  se  enterarían  de  la  publicación  de  nuevos  materiales, 
y tal  vez  se  forzaría  a  los  historiadores  navales  a  usar  algunas 
otras  obras  además  de  las  de  Fernández  Duro  o  Artiñano  (aun-
que éstas,  por  supuesto,  son  clásicas).  Es  difícil  exagerar  la  im-
portancia  de  ese  paso,  ya  que  actualmente  no  se  está  haciendo. 
La revista  de  historia  marítima  holandesa  "Mededelingen  van 
de Nederlandse  Vereniglng  voor  Zeegeschiedenis"  nunca  ha 
publicado  la  reseña  de  un  libro  acerca  de  la  historia  naval  es-
pañola  escrito  en  español,  aunque  publica  docenas  de  reseñas 
de libros  en  cada  número.  Pocas,  si  acaso,  historias  navales  es-
pañolas  han  sido  examinadas  en  "The  Mariner's  Mirror",  la 
revista  trimestral  de  la  Sociedad  Inglesa  de  Investigación  Náu-
tica,  que  existe  desde  hace  más  de  un  siglo.  Lo  mismo  es  cierto 
en cuanto  a  la  revista  "American  Neptune",  publicada  en  los 
Estados Unidos.  A  menos  que  eso  se  realice,  las  historias  navales 
se comprarán  y  leerán  en  España,  las  ediciones  se  agotarán 
y los  libros  quedarán  desconocidos  y  fuera  del  alcance  de  los 
eruditos  no  españoles. 

Otro paso  importante  sería  si  los  estudiantes  y  eruditos 
españoles  concentraran  al  fin  su  atención  en  los  siglos  XVII 
y XVIII,  los  cuales,  en  términos  de  estudios  históricos,  han  sido 
pasados  por  alto  lamentablemente.  Menos  gloriosos,  tal  vez,  en 
cuanto  a  combates  navales,  estas  dos  centurias  presenciaron, 
a pesar  de  todo,  la  decadencia  y  el  resurgimiento  de  la  marina; 
fueron  épocas  de  suma  importancia.  Temas  más  antiguos  como 
Lepanto,  la  Armada  y  los  jefes  navales  como  el  Marqués  de 
Santa  Cruz  y  don  Juan  de  Austria  han  sido  estudiados  de 
modo  interminable;  se  puede  prestar  una  atención  más  fruc-
tuosa a  otras  cuestiones. 

Seria sumamente  útil  también  si  los  historiadores  se 
dedicaran  a  tópicos  administrativos,  un  asunto  que  ha  sido 
brillantemente  estudiado  respecto  a  la  marina  inglesa  del  si-
elo XVIII  (34).  Igualmente  importante  es  la  historia  social  de 

(34) John  ERMAN, The  Navy  in  the  War  of  William  ///,  1689-1697: Its  State  and 
Direction. Cambridge,  1953,  y  el  trabajo  igualmente  brillante  de  su  discípulo,  Daniel 
A. RiTTr.H fíritish  Naval  Administration  in  the  Age  of  Waloole.  Princeton.  N.  T..  1965. 



la marina,  que  es  un  tema  apenas  estudiado  en  la  historia  naval 
española.  El  material  histórico  es,  por  supuesto,  importante.  Las 
grandes  riquezas  documentales  del  Museo  Naval  y  de  Simancas 
y el  Archivo-Museo  Don  Alvaro  de  Bazán  en  El  Viso  del  Mar-
qués están  prácticamente  sin  examinar;  esos  tesoros  podrían 
absorber  los  esfuerzos  de  eruditos  durante  vidas  enteras.  Con 
tales materiales  disponibles,  los  historiadores  españoles  podrían 
entonces  examinar  batallas  importantes  como  las  de  San  Ví-
vente  o  Trafalgar  y  rehabilitar  la  desafortunada  (¿pero  exacta?) 
pintura  de  las  armas  de  España. 

Quizás el  factor  más  vital  para  eliminar  la  deformación  e 
ignorancia  del  pasado  náutico  español  sea  reavivar  la  gran  tra-
dición  de  estudios  históricos  que  es  sinónima  con  nombres  tales 
como  los  de  Fernández  Duro  y  otros.  Solo  cuando  los  eruditos 
españoles,  ya  sean  profesionales  o  añcionados,  empiecen  a  son-
dear las  grandes  colecciones  de  los  archivos  de  su  país  recibirá 
la marina  la  atención  y  tratamiento  equilibrados  que  tan  am-
pliamente  merece.  Y  solo  entonces  se  le  hará  justicia  a  la 
memoria  de  los  miles  de  hombres  que  sirvieron  en  las  flotas  del 
pasado. 
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